
3 - Una educación en la ALEGRÍA 

 

La Alegría de Dios es no hacer nunca las cosas a 
medias para sus amigos (Hom. 4-04-1985) . dice F. 
Christian de Tibhirine, nuestro guía para esta 
cuaresma. 

Cristo nos educa en la alegría para que participemos 
de su alegría divina. Cada año, la Semana Santa, con 
sus coloridas celebraciones, nos toma de la mano y 
nos dice: ¡Ven, te enseñaré a vivir! e incluso también 
a morir. Ven, te enseñaré el secreto de la felicidad: la 
ALEGRÍA de Dios es dar su vida... ¡ese es el corazón! 

Todo es diferente en Dios, dice F. Christian en una 
homilía para el Domingo de Ramos, todo es diferente en Dios, incluida su alegría. La alegría 
de Dios consiste en DAR SU VIDA... ¡para que podamos entrar en ella! Nada menos que el 
Espíritu fue necesario para hacer retroceder nuestro miedo... La Alegría que Dios propone 
incluye la muerte, todas nuestras muertes: no hay vuelta atrás. La Alegría de Dios es el 
precio de la FE... y la fe da miedo, como la muerte. (Hom. 6/03/1985) 

En efecto, la alegría que Dios propone es a veces difícil de cosechar porque a menudo se trata 
de hacerlo en la pena… 

La ALEGRÍA que se cosecha en la pena (dice F. Christian). Comprende así la actitud de Cristo 
que lleva a sus discípulos con Él a la CRUZ y espera que la reciban como una "educación" en 
la ALEGRÍA, motivados por ella (la Cruz), y renacidos de ella (la Cruz). Yo soy el CAMINO... a 
la Alegría, a la Alegría del MÁS TARDE. Tienes que morir a ti mismo… (Hom. 31-03-1985) 

Nadie puede quitarnos esta alegría crucificada, sin duda porque de hecho muy pocos la 
codician, y también, y sobre todo, porque Dios se entrega enteramente en ella, y no la 
retirará. (cf. Hom. 05-04-1985) 

¡Una gran semana para vosotros en este clima de educación en la alegría! 

 


